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 La Pascua ha irrumpido este mes de abril el primer día, con decisión. 
Con la fuerza tradicional de los tambores, cítaras, instrumentos y cantos de 
todos los estilos…Y con el gozo que Jesús nos regala, la luz que toda la Cuares-
ma esperaba, la Vida nueva, el mensaje de Paz.
 ¿Qué Paz nos regala Jesús?  Pongámonos a la escucha de su Palabra 
para acercarnos al misterio de este don. Los apóstoles estaban reunidos a 
puerta cerrada, por miedo a los judíos. Jesús llegó y les dijo: “La paz con voso-
tros”. Después los volvió a saludar con las mismas palabras, y añadió: 

 Una paz que no es inactividad, ni tregua en la carrera de armamen-
tos, ni simple reivindicación, ni la sensación de seguridad una vez ahuyenta-
dos los temores. La Paz compromete toda la existencia. Es ese manantial que 
alimenta el amor al prójimo, la justicia, la solidaridad, el perdón, el trabajo 
por el Reino.  La paz que sólo Él puede dar: paz escatológica, del “ya pero 
todavía no”. No sólo objeto de deseo – la paz esté con vosotros – sino una 
especie de entidad que se da con la misma palabra de los discípulos de Jesús 
y que la persona humana  puede acoger o rehusar. Es  experiencia de liber-
tad. A veces, requiere un esfuerzo sin límite: 

 No es un 
sentimiento sino una tarea. Se recibe para transmitirla.
 Es la palmadita al hombro, la palabrita al oído, la sonrisa acogedora 
de Don Bosco y de María Mazzarello, y también la tremenda y esforzada 
revolución social a favor de los más pobres que la justicia reclama y que 
nuestros fundadores tuvieron el valor de afrontar. Es el acompañamiento a 
todos, jóvenes y mayores, que tanto ha caracterizado a la Familia Salesiana y 
que tan bien ha reÁ ejado el informe de la CEE para el Sínodo sobre “Jóvenes, 
fe y discernimiento vocacional” que tantos grupos cristianos están y estamos 
compartiendo.
 La Paz es la vivencia del Reino de Dios. Cristóbal López, sdb, que fue 
consagrado arzobispo de Rabat el día 10 de marzo, nos dio a conocer la meta 
de su misión: , siguiendo el programa del magisterio del 
papa Francisco. Con dos prioridades: los jóvenes y los pobres. Retransmitida 
la ceremonia desde la catedral de Rabat por los medios de comunicación, 
todos pudimos ver cómo se iluminaba su rostro al hablar de ese Reino que 
con tanto esfuerzo se preparaba para construir.  – 
dijo- y 

.  El reino 
de justicia, de amor y de paz. 
 El cardenal Monseñor Omella, de Barcelona, que empezó presidiendo 
la ceremonia, aconsejaba a Don Cristóbal: 

 Es decir, trabaja por la paz.
 Un don de Cristo para todos los grupos de SSCC para los centros lo-
cales, las comunidades; los grupos de fe, voluntarios, profesores y educadores 
de presencias salesianas, cristianos que queremos ser testigos de Cristo. Un don 
que hemos de agradecer, trabajar y transmitir, porque “

 Os lo deseo de todo corazón.
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Hola Familia.

 ¿Cómo estamos? Reciente-
mente buscando temas y reÁ exiones 
para compartir con vosotros que nos 
ayuden nuestro camino en nuestra 
vocación de SSCC, hemos encon-
trado éste tras leer un blog de un 
amigo Lasaliano. Nos ha parecido 
interesante dado el momento que 
vivimos ahora. Esperamos y desea-
mos que vivamos una Cuaresma 
que nos haga rebosar desde nuestro 
interior agua limpia para compartir 
para cuántos nos rodean. Vaya por 
delante nuestro agradecimiento a 
este gran amigo, Juan Bautista de 
las Heras Millán.

 Todo se lo debemos a 
nuestros padres, “Antonios”, y a 
nuestras madres, Manuela y Leonor, 
que nos bautizaron y nos transmitie-
ron la fe.

 Un 
tiempo litúrgico que tenemos los 
cristianos para cuestionar, revisar y 
reforzar nuestra vida a la luz de la 
fe. La experiencia nos dice que, de 
vez en cuando, hay que retomar las 
riendas de la vida, porque, la rutina 
diaria, nos hace perder la perspecti-
va de nuestras existencias. A veces el 
árbol no nos deja ver el bosque.

 que muy bien nos pueden 
centrar en el espíritu cuaresmal. Ya 
hemos indicado que tenemos mu-
chos recursos litúrgicos y escritos so-
bre el asunto, pero, como siempre, 
estas reÁ exiones nos las tenemos que 

aplicar a nosotros mismos. Por eso 
planteamos preguntas.

 nos tiene 
que llevar a cuestionar el tiempo 
que le estamos dedicando a nuestra 
propia persona. ¿Estamos tan des-
bordados que no nos acordamos de 
nuestro propio acontecer a lo largo 
del día? ¿Pasan las semanas y no 
hemos pedido perdón a las personas 
que molestamos y exasperamos con 
frecuencia? ¿Hemos abandonado 
el afán de superar las debilidades y 
defectos que más nos caracterizan? 
¿Aún siguen presentes en nuestras 
motivaciones el qué dirán o el que-
dar bien ante los demás? ¿Cómo 
acometemos las metas y objeti-
vos que nos hemos propuesto en el 
Proyecto Personal? ¿La pereza y la 
desgana siguen robándonos tiempo 
para nuestra formación permanen-
te?

 de la que tanto 
hablamos y predicamos es otro ele-
mento importante en nuestras vidas. 
Lo que nos lleva a cuestionarnos si 
somos, de verdad, todo lo solidario 
que deberíamos: Con los años, ¿se 
nos está endureciendo el corazón 
ante las situaciones continuas de 

exclusión que nos rodean? ¿Damos 
calidad y calidez en nuestras rela-
ciones con las personas necesitadas? 
¿Escatimamos el tiempo y nos inven-
tamos justiÀ caciones para quitarnos 
del medio ante los problemas de los 
demás? ¿Calculamos nuestros com-
promisos y de esta forma tendemos 
a complicarnos menos la existencia? 
¿Nuestra solidaridad nos lleva a la 
denuncia ante las injusticias que de-
tectamos?

 sin duda, es 
imprescindible para llevar a cabo 
nuestra vida tal y como nos la plan-
teamos, desde la fe, hace ya muchos 
años. Ahora bien: ¿de verdad tene-
mos presente a Dios en el día a día, 
o solo aparece en momentos deter-
minados? ¿Realmente Dios inspira 
nuestras acciones personales y rela-
cionales con los demás? ¿Qué “can-
tidad” de Dios está presente desde 
que nos levantamos hasta que nos 
acostamos? ¿Reservamos todos los 
días un tiempo de oración para ha-
blar con Él, ya que le consideramos 
el inspirador de nuestras vidas? ¿Al 
afrontar los problemas que nos vie-
nen en la vida cotidiana, contamos 
con Dios? ¿Tratamos a las personas 
que nos rodean como hermanos?

 Bueno pues estas son algu-
nas de las cuestiones que nos iremos 
haciendo estos días para ver cómo 
nos hemos preparado al gran acon-
tecimiento Pascual de la Semana 
Santa que acaba de terminar.

Hasta pronto familia

 No es necesario ser locamente impaciente: la muerte llegará suÀ cientemente pronto



 Estamos en un tiempo en el 
que existe una clara desafección en-
tre los políticos y el pueblo. Parece 
que la clase política tiene unas prio-
ridades y los gobernados otras muy 
diferentes.

 Estamos viviendo dos mo-
mentos de justa reivindicación como 
son 

. Son dos reivindicaciones 
que no han surgido desde nuestros 
políticos sino que organizaciones so-
ciales están liderando.

 Os animo a una doble pri-
mera reÁ exión. ¿Nos sentimos inter-
pelados ante estas reivindicaciones 
tanto personal como asociativamen-
te? La parte personal os dejo que 
la reÁ exionéis cada uno y lleguéis a 
vuestras propias conclusiones.

 En la parte asociativa quiero 
compartir con vosotros mi reÁ exión. 
La Iglesia tiene un gran compendio 
de Doctrina Social con varias encícli-
cas y escritos que hablan al respecto, 
desde el papa León XIII con la 

 hasta el Papa Francisco 
con la  El Papa Juan XXIII 
en  en su número 8 
nos recuerda que Leon XIII expresa 
que hay que 

 Habla de los derechos 
de los humildes y oprimidos. Esta rei-
vindicación no sale solo de una reve-
lación del Papa, sino de un análisis y 

una interiorización de los mensaje de 
Jesús en el Evangelio, de un escuchar 
a los tiempos y dar una respuesta 
cristiana y evangélica. Sin una acti-
tud de escucha no podremos estar en 
la sociedad.

 Y ahora tenemos que estar 
en ese momento de escucha. Y esa es-
cucha nos tiene que ayudar en nues-
tro discernimiento, no solo personal, 
sino asociativo.

 ¿Qué podemos encontrar en 
el PVA sobre estos temas? En nuestro 
Estatuto se nos dice que los Salesianos 
Cooperadores son hombres y mujeres 
a los que Don Bosco llama a cooperar 
en su misión. Claro y directo. El Señor 
nos llama a cada uno de nosotros, sin 
diferenciar. Y si nos llama sin diferen-
ciar, tenemos que asumir nuestras 
obligaciones sin diferenciar. 

al mismo nivel, estamos invo-
lucrados en trasmitir el mensaje del 
Señor y a hacer vida nuestro PVA. 
Nuestra condición de hombre o mu-
jer no nos da ningún plus ni preben-
da. Todo lo contrario nos hace que 
defendamos esa igualdad desde la 
Asociación porque todos somos igua-
les ante los ojos del Señor.

 Y desde esa perspectiva de 
igualdad es de donde la Asociación 
tiene que manifestarse ante la socie-
dad ante este problema (cf. PVA/R 
3.2) desde nuestro carisma.

 De igual modo sucede con la 
reivindicación de las pensiones. Ten-
dremos que hacer la misma reÁ exión 
que debe comenzar desde nuestra 
posición personal y nuestra implica-
ción y terminar en el área Asociativa. 
Tenemos que proteger y apoyar a 
nuestros mayores (no porque pense-
mos que nos vamos a hacer mayores 
y tenemos que luchar por nuestros 
futuros derechos) Tenemos que ser 
solidarios y hacer vida el PVA. Ser so-
lidario no es solo un apelativo econó-
mico, ser solidario es adherirse o aso-
ciarse a la causa, empresa u opinión 
de alguien.

 Y nuestros mayores ¿no ne-
cesitan de nuestra solidaridad? Y el 
resto de mayores ¿no necesitan de 
nuestra solidaridad? Y las mujeres 
de nuestra Asociación ¿no necesitan 
de nuestra solidaridad? Y el resto de 
mujeres. En estos momentos son co-
lectivos desfavorecidos que merecen 
nuestra atención personal y la aten-
ción de la Asociación.

 Pero no solo ahora porque 
hay una manifestación visible sino 
con acciones y recuerdos que duren 
en el tiempo. Poco a poco se van 
apagando los ecos de las protestas 
porque otros sucesos lo tapan. Que 
no nos pase como al resto de la so-
ciedad y olvidemos estas dos reivindi-
caciones. Seamos constantes y no nos 
dejemos llevar por el día a día.

Cristo no explica nuestro sufrimiento, lo comparte y lo llena de su presencia



 Estamos en unos tiempos renovados en la Igle-
sia, y en consecuencia también en la Familia Salesiana y 
en nuestra querida Asociación, donde empezamos a es-
cuchar con frecuencia que nos encontramos en un nue-
vo paradigma, en unos nuevos tiempos que requieren 
hacer las cosas de otra manera; “a vinos nuevos, odres 
nuevos”. Y de la necesidad de una conversión personal, 
pastoral y de nuestras estructuras para poder ir adap-
tándonos a este nuevo paradigma y ser así capaces de 
dar las respuestas que los nuevos tiempos requieren.

 Sin duda, ante los retos que la pastoral juvenil y 
los jóvenes nos plantean, uno de esos nuevos escenarios 
que ahora se hacen innegociables es el de hablar de un 
sujeto pastoral amplio. Los proyectos pastorales ya no 
pueden depender de una sola persona, por muy capa-
citada que esté, sino de toda una Comunidad Educati-
vo Pastoral, que para la familia salesiana, y las familias 
en general, debe ser un campo privilegiado de nuestra 
misión.

 Y para ir dando pasos en esta dirección, esa con-
versión personal, pastoral y estructural, también tiene 
que llevarse a cabo en nuestra Asociación, en nuestros 
Centros.  Estamos en tiempos de cambio, con nuevos re-
tos, por lo que debemos dar nuevas respuestas. ¿Cómo 
se sitúan los Centros Locales ante la Comunidad Educa-
tivo Pastoral de las obras donde se emplazan? ¿Somos 
parte de esa comunidad de forma activa?¿Queremos 
serlo?¿Lo son algunos salesianos cooperadores del Cen-
tro pero no éste como tal? ¿Y qué hacemos ante los retos 

pastorales que surgen fuera de las paredes de la obra 
salesiana? Son preguntas que podemos y debemos for-
mularnos.

 Uno de los puntos más importantes en esta re-
Á exión sobre los nuevos tiempos pastorales es sin duda 
la importancia de la familia y su conexión con la pasto-
ral juvenil. La familia como sujeto pastoral y como des-
tinataria de nuestras propuestas. La familia debe ser la 
primera evangelizadora de los hijos, pero también nos 
encontramos casos donde son los hijos, que forman par-
te de alguno de nuestros proyectos, los que están reen-
ganchando a sus padres, convirtiéndose en cierto modo 
en sus evangelizadores. Los Centros de Salesianos Coo-
peradores están llenos de familias. ¿Cómo nos situamos 
ante esta realidad?

 Son muchas las preguntas que podemos for-
mularnos, y que seguramente podamos reÁ exionar e 
intentar dar respuesta desde los Centros Locales, desde 
la Familia Salesiana en todos sus ámbitos. El próximo 
mes de octubre, la Inspectoría Salesiana Santiago el 
Mayor celebrará su Primera Jornada de Familia Sale-
siana, liderada por los Salesianos Cooperadores de las 
tres provincias de la Inspectoría, donde se intentará dar 
respuesta a algunas de estas cuestiones. Os invitamos a 
participar (a aquellos que se encuentren entre los des-
tinatarios), y sobre todo a lanzar iniciativas similares en 
todos los ámbitos de nuestra Asociación, fundamental-
mente en el ámbito local.

Es el amor quien cree en la Resurrección



Queridos jóvenes:

 La Jornada Mundial de la Juventud de 2018 es 
un paso más en el proceso de preparación de la Jornada 
internacional, que tendrá lugar en Panamá en enero de 
2019. Esta nueva etapa de nuestra peregrinación cae en 
el mismo año en que se ha convocado la Asamblea Ordi-
naria del Sínodo de los Obispos sobre el tema: Los jóvenes, 
la fe y el discernimiento vocacional. Es una buena coinci-
dencia. La atención, la oración y la reÁ exión de la Iglesia 
estarán puestas en vosotros, los jóvenes, con el deseo de 
comprender y, sobre todo, de «acoger» el don precioso 
que representáis para Dios, para la Iglesia y para el mun-
do.

 Como ya sabéis, hemos elegido a María, la joven 
de Nazaret, a quien Dios escogió como Madre de su Hijo, 
para que nos acompañe en este viaje con su ejemplo y 
su intercesión. Ella camina con nosotros hacia el Sínodo y 
la JMJ de Panamá. Si el año pasado nos sirvieron de guía 
las palabras de su canto de alabanza: «El Poderoso ha 
hecho obras grandes en mí» (Lc 1,49), enseñándonos a ha-
cer memoria del pasado, este año tratamos de escuchar 
con ella la voz de Dios que infunde valor y da la gracia 
necesaria para responder a su llamada: «No temas, Ma-
ría, porque has hallado gracia delante de Dios» (Lc 1,30). 
Son las palabras pronunciadas por el mensajero de Dios, 
el arcángel Gabriel, a María, una sencilla jovencita de un 
pequeño pueblo de Galilea.

 Es comprensible que la repentina aparición del 
ángel y su misterioso saludo: «Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo» (Lc 1,28) hayan causado una fuerte 
turbación en María, sorprendida por esta primera revela-
ción de su identidad y de su vocación, desconocida para 
ella entonces. María, como otros personajes de las Sagra-
das Escrituras, tiembla ante el misterio de la llamada de 
Dios, que en un instante la sitúa ante la inmensidad de su 
propio designio y le hace sentir toda su pequeñez, como 
una humilde criatura. El ángel, leyendo en lo más pro-
fundo de su corazón, le dice: «¡No temas!». Dios también 
lee en nuestro corazón. Él conoce bien los desafíos que 
tenemos que afrontar en la vida, especialmente cuando 
nos encontramos ante las decisiones fundamentales de las 
que depende lo que seremos y lo que haremos en este 
mundo. Es la «emoción» que sentimos frente a las decisio-
nes sobre nuestro futuro, nuestro estado de vida, nuestra 
vocación. En esos momentos nos sentimos turbados y em-
bargados por tantos miedos.

 Y vosotros jóvenes, ¿qué miedos tenéis? ¿Qué es lo 
que más os preocupa en el fondo? En muchos de vosotros 
existe un miedo de «fondo» que es el de no ser amados, 
queridos, de no ser aceptados por lo que sois. Hoy en día, 
muchos jóvenes se sienten obligados a mostrarse distin-
tos de lo que son en realidad, para intentar adecuarse a 
estándares a menudo artiÀ ciales e inalcanzables. Hacen 
continuos «retoques fotográÀ cos» de su imagen, escon-
diéndose detrás de máscaras y falsas identidades, hasta 
casi convertirse ellos mismos en un «fake». Muchos están 
obsesionados con recibir el mayor número posible de «me 
gusta». Y este sentido de inadecuación produce muchos 
temores e incertidumbres. Otros tienen miedo a no ser 
capaces de encontrar una seguridad afectiva y quedarse 
solos. Frente a la precariedad del trabajo, muchos tienen 
miedo a no poder alcanzar una situación profesional sa-
tisfactoria, a no ver cumplidos sus sueños. Se trata de te-
mores que están presentes hoy en muchos jóvenes, tanto 
creyentes como no creyentes. E incluso aquellos que han 
abrazado el don de la fe y buscan seriamente su vocación 
tampoco están exentos de temores. Algunos piensan: qui-
zás Dios me pide o me pedirá demasiado; quizás, yendo 
por el camino que me ha señalado, no seré realmente 
feliz, o no estaré a la altura de lo que me pide. Otros se 

La resurrección es el signo deÀ nitivo de que Dios 
es siempre un Dios de vida y enemigo, siempre, de la muerte



preguntan: si sigo el camino que Dios me indica, ¿quién 
me garantiza que podré llegar hasta el À nal? ¿Me desani-
maré? ¿Perderé el entusiasmo? ¿Seré capaz de perseverar 
toda mi vida?

 

En los momentos en que las dudas y los miedos inundan 
nuestros corazones, resulta imprescindible el discernimien-
to. Nos permite poner orden en la confusión de nuestros 
pensamientos y sentimientos, para actuar de una manera 
justa y prudente. En este proceso, lo primero que hay que 
hacer para superar los miedos es identiÀ carlos con clari-
dad, para no perder tiempo y energías con fantasmas que 
no tienen rostro ni consistencia. Por esto, os invito a mirar 
dentro de vosotros y «dar un nombre» a vuestros miedos. 
Preguntaos: hoy, en mi situación concreta, ¿qué es lo que 
me angustia, qué es lo que más temo? ¿Qué es lo que 
me bloquea y me impide avanzar? ¿Por qué no tengo 
el valor para tomar las decisiones importantes que debo 
tomar? No tengáis miedo de mirar con sinceridad vuestros 
miedos, reconocerlos con realismo y afrontarlos. La Biblia 
no niega el sentimiento humano del miedo ni sus muchas 
causas. Abraham tuvo miedo (cf. Gn 12,10s.), Jacob tuvo 
miedo (cf. Gn 31,31; 32,8), y también Moisés (cf. Ex 2,14; 
17,4), Pedro (cf. Mt 26,69ss.) y los Apóstoles (cf. Mc 4,38-40, 
Mt 26,56). Jesús mismo, aunque en un nivel incomparable, 
experimentó el temor y la angustia (Mt 26,37, Lc 22,44).

 «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» (Mc 
4,40). Este reproche de Jesús a sus discípulos nos permite 
comprender cómo el obstáculo para la fe no es con fre-
cuencia la incredulidad sino el miedo. Así, el esfuerzo de 
discernimiento, una vez identiÀ cados los miedos, nos debe 
ayudar a superarlos abriéndonos a la vida y afrontando 
con serenidad los desafíos que nos presenta. Para los cris-
tianos, en concreto, el miedo nunca debe tener la última 
palabra, sino que nos da la ocasión para realizar un acto 
de fe en Dios… y también en la vida. Esto signiÀ ca creer en 
la bondad fundamental de la existencia que Dios nos ha 
dado, conÀ ar en que él nos lleva a un buen À nal a través 
también de las circunstancias y vicisitudes que a menudo 
son misteriosas para nosotros. Si por el contrario alimenta-
mos el temor, tenderemos a encerrarnos en nosotros mis-
mos, a levantar una barricada para defendernos de todo 
y de todos, quedando paralizados.
¡Debemos reaccionar! ¡Nunca cerrarnos! En las Sagradas 
Escrituras encontramos 365 veces la expresión «no temas», 
con todas sus variaciones. Como si quisiera decir que todos 
los días del año el Señor nos quiere libres del temor.

 El discernimiento se vuelve indispensable cuan-
do se trata de encontrar la propia vocación. La mayoría 
de las veces no está clara o totalmente evidente, pero se 
comprende poco a poco. El discernimiento, en este caso, 
no pretende ser un esfuerzo individual de introspección, 
con el objetivo de aprender más acerca de nuestros me-
canismos internos para fortalecernos y lograr un cierto 
equilibrio. En ese caso, la persona puede llegar a ser más 
fuerte, pero permanece cerrada en el horizonte limitado 
de sus posibilidades y de sus puntos de vista. La vocación, 
en cambio, es una llamada que viene de arriba y el discer-
nimiento consiste sobre todo en abrirse al Otro que llama. 
Se necesita entonces el silencio de la oración para escuchar 
la voz de Dios que resuena en la conciencia. Él llama a la 
puerta de nuestro corazón, como lo hizo con María, con 
ganas de entablar en amistad con nosotros a través de 
la oración, de hablarnos a través de las Sagradas Escri-
turas, de ofrecernos su misericordia en el sacramento de 
la reconciliación, de ser uno con nosotros en la comunión 
eucarística.

 Pero también es importante hablar y dialogar 
con otros, hermanos y hermanas nuestros en la fe, que tie-

Dios es especialista en resurrección 



nen más experiencia y nos ayudan a ver mejor y a escoger 
entre las diversas opciones. El joven Samuel, cuando oyó 
la voz del Señor, no lo reconoció inmediatamente y por 
tres veces fue a Elí, el viejo sacerdote, quien al À nal le su-
girió la respuesta correcta que debería dar a la llamada 
del Señor: «Si te llama de nuevo, di: “Habla Señor, que 
tu siervo escucha”» (1 S 3,9). Cuando dudéis, sabed que 
podéis contar con la Iglesia. Sé que hay buenos sacerdotes, 
consagrados y consagradas, À eles laicos, muchos de ellos 
jóvenes a su vez, que pueden acompañaros como herma-
nos y hermanas mayores en la fe; movidos por el Espíritu 
Santo, os ayudarán a despejar vuestras dudas y a leer el 
designio de vuestra vocación personal. 
 

El «otro» no es únicamente un guía espiritual, sino tam-
bién el que nos ayuda a abrirnos a todas las riquezas in-
À nitas de la existencia que Dios nos ha dado. Es necesario 
que dejemos espacio en nuestras ciudades y comunidades 
para crecer, soñar, mirar nuevos horizontes. Nunca per-
dáis el gusto de disfrutar del encuentro, de la amistad, 
el gusto de soñar juntos, de caminar con los demás. Los 
cristianos auténticos no tienen miedo de abrirse a los de-
más, compartir su espacio vital transformándolo en es-
pacio de fraternidad. No dejéis, queridos jóvenes, que el 
resplandor de la juventud se apague en la oscuridad de 
una habitación cerrada en la que la única ventana para 
ver el mundo sea el ordenador y el smartphone. Abrid las 
puertas de vuestra vida. Que vuestro ambiente y vuestro 
tiempo estén ocupados por personas concretas, relaciones 
profundas, con las que podáis compartir experiencias au-
ténticas y reales en vuestra vida cotidiana.

 «Te he llamado por tu nombre» (Is 43,1). El pri-
mer motivo para no tener miedo es precisamente el he-
cho de que Dios nos llama por nuestro nombre. El ángel, 

mensajero de Dios, llamó a María por su nombre. Poner 
nombres es propio de Dios. En la obra de la creación, él 
llama a la existencia a cada criatura por su nombre. De-
trás del nombre hay una identidad, algo que es único en 
cada cosa, en cada persona, esa íntima esencia que sólo 
Dios conoce en profundidad. Esta prerrogativa divina fue 
compartida con el hombre, al cual Dios le concedió que 
diera nombre a los animales, a los pájaros y también a los 
propios hijos (Gn 2,19-21; 4,1). Muchas culturas comparten 
esta profunda visión bíblica, reconociendo en el nombre 
la revelación del misterio más profundo de una vida, el 
signiÀ cado de una existencia.

 Cuando Dios llama por el nombre a una perso-
na, le revela al mismo tiempo su vocación, su proyecto 
de santidad y de bien, por el que esa persona llegará a 
ser alguien único y un don para los demás. Y también 
cuando el Señor quiere ensanchar los horizontes de una 
existencia, decide dar a la persona a quien llama un nom-
bre nuevo, como hace con Simón, llamándolo «Pedro». 
De aquí viene la costumbre de asumir un nuevo nombre 
cuando se entra en una orden religiosa, para indicar una 
nueva identidad y una nueva misión. La llamada divina, 
al ser personal y única, requiere que tengamos el valor de 
desvincularnos de la presión homogeneizadora de los lu-
gares comunes, para que nuestra vida sea de verdad un 
don original e irrepetible para Dios, para la Iglesia y para 
los demás.

 Queridos jóvenes: Ser llamados por nuestro nom-
bre es, por lo tanto, signo de la gran dignidad que tene-
mos a los ojos de Dios, de su predilección por nosotros. Y 
Dios llama a cada uno de vosotros por vuestro nombre. 

"Estoy a la puerta y llamo". Este es Dios: 
tímido, discreto, paciente, como esperando con ansia a que se le oiga 



Dios, tú no puedes ayudarnos, pero nosotros debemos ayudarte

Vosotros sois el «tú» de Dios, preciosos a sus ojos, dignos 
de estima y amados (cf. Is 43,4). Acoged con alegría este 
diálogo que Dios os propone, esta llamada que él os dirige 
llamándoos por vuestro nombre.

El motivo principal por el que María no debe temer es 
porque ha encontrado gracia ante Dios. La palabra «gra-
cia» nos habla de amor gratuito e inmerecido. Cuánto nos 
anima saber que no tenemos que conseguir la cercanía y 
la ayuda de Dios presentando por adelantado un «currí-
culum de excelencia», lleno de méritos y de éxitos. El ángel 
dice a María que ya ha encontrado gracia ante Dios, no 
que la conseguirá en el futuro. Y la misma formulación 
de las palabras del ángel nos da a entender que la gra-
cia divina es continua, no algo pasajero o momentáneo, 
y por esto nunca faltará. También en el futuro seremos 
sostenidos siempre por la gracia de Dios, sobre todo en los 
momentos de prueba y de oscuridad.

 La presencia continua de la gracia divina nos ani-
ma a abrazar con conÀ anza nuestra vocación, que exige 
un compromiso de À delidad que hay que renovar todos 
los días. De hecho, el camino de la vocación no está li-
bre de cruces: no sólo las dudas iniciales, sino también las 
frecuentes tentaciones que se encuentran a lo largo del 
camino. La sensación de no estar a la altura acompaña 
al discípulo de Cristo hasta el À nal, pero él sabe que está 
asistido por la gracia de Dios.

 Las palabras del ángel se posan sobre los miedos 
humanos, disolviéndolos con la fuerza de la buena no-
ticia de la que son portadoras. Nuestra vida no es pura 
casualidad ni mera lucha por sobrevivir, sino que cada 
uno de nosotros es una historia amada por Dios. El haber 
«encontrado gracia ante Dios» signiÀ ca que el Creador 
aprecia la belleza única de nuestro ser y tiene un designio 
extraordinario para nuestra vida. Ser conscientes de esto 
no resuelve ciertamente todos los problemas y no quita las 
incertidumbres de la vida, pero tiene el poder de transfor-
marla en profundidad. Lo que el mañana nos deparará, 
y que no conocemos, no es una amenaza oscura de la que 
tenemos que sobrevivir, sino que es un tiempo favorable 
que se nos concede para vivir el carácter único de nuestra 
vocación personal y compartirlo con nuestros hermanos y 
hermanas en la Iglesia y en el mundo.

La fuerza para tener valor en el presente nos viene de la 
convicción de que la gracia de Dios está con nosotros: va-
lor para llevar adelante lo que Dios nos pide aquí y ahora, 
en cada ámbito de nuestra vida; valor para abrazar la 
vocación que Dios nos muestra; valor para vivir nuestra fe 
sin ocultarla o rebajarla.



Sin nuestro sí, el sí de Dios queda impotente

 Sí, cuando nos abrimos a la gracia de Dios, lo im-
posible se convierte en realidad. «Si Dios está con noso-
tros, ¿quién estará contra nosotros?» (Rm 8,31). La gracia 
de Dios toca el hoy de vuestra vida, os «aferra» así como 
sois, con todos vuestros miedos y límites, pero también 
revela los maravillosos planes de Dios. Vosotros, jóvenes, 
tenéis necesidad de sentir que alguien confía realmente 
en vosotros. Sabed que el Papa confía en vosotros, que la 
Iglesia confía en vosotros. Y vosotros, ¡conÀ ad en la Iglesia!

 A María, joven, se le conÀ ó una tarea impor-
tante, precisamente porque era joven. Vosotros, jóvenes, 
tenéis fuerza, atravesáis una fase de la vida en la que 
sin duda no faltan las energías. Usad esa fuerza y esas 
energías para mejorar el mundo, empezando por la rea-
lidad más cercana a vosotros. Deseo que en la Iglesia se 
os confíen responsabilidades importantes, que se tenga 
la valentía de daros espacio; y vosotros, preparaos para 
asumir esta responsabilidad.

 Os invito a seguir contemplando el amor de Ma-
ría: un amor atento, dinámico, concreto. Un amor lleno 
de audacia y completamente proyectado hacia el don 
de sí misma. Una Iglesia repleta de estas cualidades ma-
rianas será siempre Iglesia en salida, que va más allá 
de sus límites y conÀ nes para hacer que se derrame la 
gracia recibida. Si nos dejamos contagiar por el ejemplo 
de María, viviremos de manera concreta la caridad que 
nos urge a amar a Dios más allá de todo y de nosotros 
mismos, a amar a las personas con quienes compartimos 
la vida diaria. Y también podremos amar a quien nos 
resulta poco simpático. Es un amor que se convierte en 

servicio y dedicación, especialmente hacia los más débiles 
y pobres, que transforma nuestros rostros y nos llena de 
alegría.

 Quisiera terminar con las hermosas palabras de 
san Bernardo en su famosa homilía sobre el misterio de 
la Anunciación, palabras que expresan la expectativa de 
toda la humanidad ante la respuesta de María: «Oíste, 
Virgen, que concebirás y darás a luz a un hijo; oíste que 
no será por obra de varón, sino por obra del Espíritu San-
to. Mira que el ángel aguarda tu respuesta. También no-
sotros esperamos, Señora, esta palabra de misericordia. 
Por tu breve respuesta seremos ahora restablecidos para 
ser llamados de nuevo a la vida. Esto mismo te pide el 
mundo todo postrado a tus pies. Oh Virgen, da pronto tu 
respuesta» (Homilía 4, 8-9: Opera Omnia, Ed. Cistercien-
se, 4 [1966] 53-54).

 Queridos jóvenes: el Señor, la Iglesia, el mundo, 
esperan también vuestra respuesta a esa llamada úni-
ca que cada uno recibe en esta vida. A medida que se 
aproxima la JMJ de Panamá, os invito a prepararos para 
nuestra cita con la alegría y el entusiasmo de quien quie-
re ser partícipe de una gran aventura. La JMJ es para los 
valientes, no para jóvenes que sólo buscan comodidad y 
que retroceden ante las diÀ cultades. ¿Aceptáis el desafío?



Tú estabas dentro de mi, pero yo estaba fuera 

 El Centro de SSCC Sagrado Corazón-Barranqui-
llo, está celebrando sus bodas de plata en el presente año, 
después de que el 31 de enero de 1993 hicieran su promesa 
nueve hermanas del Barranquillo, tras cubrir una adecua-
da formación. El Centro queda erigido oÀ cialmente el 24 
de mayo del mismo año. Tras el devenir de los tiempos y la 
marcha a la casa del Padre de algunos salesianos coope-
radores, hoy festejamos con alegría que en  nuestro Cen-
tro, formado por quince SSCC y ocho aspirantes, sigue viva 
la llama del carisma de Don Bosco en nuestras vidas.

 Los pasados días 23, 24 y 25 de febrero tuvo lugar 
la celebración de los Ejercicios Espirituales correspondientes 
a la isla de Gran Canaria. En el Centro de Pastoral Dioce-
sana de TaÀ ra Nuestra Señora del Pino, nos dimos cita los 
Centros de Telde, Guanarteme, Árbol Bonito y Sagrado 
Corazón-Barranquillo.

 Después del reencuentro las cuarenta personas 
que asistimos, con corazón receptivo, iniciamos el viernes 
noche con un Vía Crucis que nos hacía vivir, con más in-
tensidad si cabe, este tiempo de Cuaresma. Guiados por 
nuestro delegado Carmelo Pulido (SDB), iniciamos el sá-
bado con una profunda exposición sobre la Esperanza, 
pasando después de la reÁ exión pertinente, a la celebra-
ción de la Reconciliación. En la tarde disfrutamos de otras 
dos exposiciones de gran calado cristiano: la Oración y la 
Eucaristía. Comoquiera que el hombre propone y Dios 
dispone, después de la oración nocturna, en las Bue-
nas Noches y tras la alerta decretada por inclemencias 
meteorológicas, por las autoridades que aconsejaban 
permanecer en los hogares, decidimos tras las consultas 
realizadas, dar por À nalizados antes de tiempo, nuestros 
EEEE, dirigiéndonos con premura a recoger para regre-
sar a nuestras casas, alrededor de las 23:45 h. del sábado. 
A pesar de este inconveniente, pudimos compartir ora-
ción, reÁ exión personal y comunitaria, que alimentaron 
nuestro sentir, de manera gratiÀ cante

 El pasado 17 de febrero nos reunimos la Delega-
ción Regional compuesta por el delegado y la delegada 
regional y los delegados y delegadas provinciales de la 
Región Ibérica. En la sede de los salesianos cooperadores 
compartimos toda la mañana y tarde de dicho día, sá-
bado. Estuvimos presentes, además de los delegados re-
gionales, 10 de los delegados provinciales convocados. Du-
rante la sesión de la mañana también nos acompañó el 
Consejero mundial para la Región, Raúl Fernández.

 Comenzamos con una oración para poner nuestro 
trabajo en las manos del Señor. A continuación leímos el 
acta de la sesión anterior celebrada durante el II Encuen-
tro regional de Salesianos Cooperadores en octubre pasa-
do. El primer momento de reÁ exión, bajo el título 

 reÁ exio-
namos sobre la entrada de la Asociación de los aspirantes 
y el discernimiento vocacional en el camino a la Promesa. 

 El segundo momento de reÁ exión bajo el epígra-
fe: 

 Nos recordamos que 
los delegados son un miembro más de los Consejos locales 
y deben participar de las reuniones del mismo así como 
en las reuniones de admisión de promesas. Compartimos 
el trabajo que está realizando la SER, por encargo de la 
Consulta regional en preparar elaborar un documento 
que guíe tanto a los Consejos provinciales como locales a 
la hora del discernimiento de la aceptación o no de los 
aspirantes.

 El tercer momento lo dedicamos a poner en co-
mún nuestro camino como delegados en nuestras provin-
cias. Nos enriquecimos todos mucho al escuchar a nues-
tros hermanos y poder compartir vida. A continuación 
revisamos la programación del curso viendo los aspectos 
positivos que llevamos adelante y aquellos que debemos 
reforzar.

 Nos fuimos a comer y al regresar estuvimos con-
versando sobre la jornada de formación que se va a llevar 
por la Asociación el 14 y 15 de abril y la conveniencia de 
animar a los delegados que asistan también. Sin mas te-
mas pusimos rumbo a nuestras casas dando por À nalizada 
a esta reunión marcada por el compartir nuestra vida con 
nuestros hermanos delegados y hermanas delegadas



No puede haber conocimiento de Dios sin haber decidido antes amarlo

 El pasado 9 de marzo salíamos desde Sevilla  
un grupo de diez salesianos y nueve miembros de la 
familia salesiana, de los cuales siete éramos salesianos 
cooperadores. Todos  con destino a Rabat para ser tes-
tigos de la nueva misión que le ha sido encomendada 
a  nuestro querido Cristóbal. Nerviosa por el momen-
to que íbamos a disfrutar no podíamos más que irnos 
temprano para coger un buen sitio en la catedral de 
Rabat donde se congregaron personas de todas partes 
del mundo, de España, Venezuela, Bolivia, Paraguay, 
Marruecos, Francia, un centenar  de sacerdotes, obis-
pos de todo el mundo, religiosos y religiosas de mu-
chas diócesis y rostros conocidos como el padre Ángel 
de Mensajeros de la Paz, el Cardenal Amigo y nuestro 
querido Rector Mayor Don Ángel Fernández Artime. 

 Una magniÀ ca ceremonia de casi 4 horas que 
se  nos pasó volando y que concluía con su acción de 
gracias en cuatro idiomas repleta de profundidad, de 
sinceridad y del humor que le caracteriza se podrían 
resumir en una frase demoledora: 

y que recomiendo que, si podemos, hagamos 
por leerla. Es un regalo.

 La comida fue en la institución Juana de Arco 
donde pudimos compartir una charla entrañable con 
nuestro querido Rector Mayor don Ángel al que le en-
tregamos el libro de nuestra historia. Tras esperar una 
cola de más de seiscientas personas pudimos abrazar 
a don Cristóbal y entregarle el libro y un vale por 500 
euros para que lo destine a las necesidades más urgen-
tes de su nueva Diócesis. Al concluir la comida parti-
mos para Kenitra para conocer la presencia salesiana 
de dicha localidad y compartir un Encuentro de la Fa-
milia Salesiana con el Rector Mayor.

 El pasado 9 de marzo los salesianos coopera-
dores, en su compromiso de estar presentes con la Igle-
sia local de Granada, en la oración en torno a la Cruz 
a la que motiva y promueve la Delegación diocesana 
de Pastoral Juvenil.

 La dinámica es sencilla: oración, adoración, 
entrega de la cruz y procesión de ésta hasta el lugar 
donde permanecerá expuesta. Dándoles así culto du-
rante todo el curso.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Con una gran presencia de jóvenes, la comu-
nidad escolar del Colegio "El Carmelo", una nutrida re-
presentación de la Familia Salesiana, miembros de la 
parroquia San Juan María Vianney e integrantes de la 
Delegación diocesana de Pastoral Juvenil, empezó la 
celebración, presidida por Francisco Mingorance, de-
legado diocesano de Pastoral Juvenil, impregnada de 
carisma teresiano que nos enriqueció a todos los asis-
tentes.

 El traslado fue sencillo, con una carga impor-
tante de unidad hacia la Iglesia local, participación y 
encuentro de la Familia Salesiana en torno a la Cruz 
que da sentido a nuestra fe, carisma y misión.

 Al À nalizar la celebración los jóvenes del Co-
legio "El Carmelo" nos entregaron la Cruz a la Familia 
Salesiana de Granada que la acogimos y portamos 
en procesión hasta nuestra Iglesia María Auxiliadora. 
Ahora nos queda la encomienda de promover  iniciati-
vas que tengan como centro esta Cruz de la que somos 
depositarios en este curso en toda nuestra Comunidad 
Educativa Pastoral de la obra y su À nalidad sea el en-
cuentro y la oración con el Señor en clave salesiana.



El texto que lees te está leyendo a ti

Siguiendo el compromiso adquirido por esta Secretaria 
regional y a instancias de la Consulta regional este año 
se va a desarrollar una quinta tanda con las siguientes 
características:

• Fechas: del 7 de julio (sábado) al 13 de julio 
(viernes).

• Lugar: Monasterio Cisterciense de Buena-
fuente del Sistal. (Guadalajara).

• Predicador: Jordi Latorre Castillo, sdb.
• Temática: Salesianos Cooperadores a la luz 

de los escritos de San Pablo (Lectio Divina)
• Destinatarios: Salesianos Cooperadores, 

Aspirantes y resto de la Familia Salesiana.
• Plazas: 40 personas (por riguroso orden de 

inscripción).
• Transporte: cada uno por su cuenta (desde 

Madrid existe la posibilidad de compartir 
vehículo).

• Régimen: en silencio.
• Precio: 210 euros.

Forma de pago:
• 10 euros subvencionados por la Consulta 

regional.
• 20 euros a la hora de formalizar la reserva.
• 180 euros antes del 10 de junio de 2017.

Banco donde efectuar los ingresos:
• Banco: Santander. 
• Titular: Asociación de Salesianos Cooperadores.
• Concepto: Reserva EE.EE. + nombre del asisten-

te.
• Número de cuenta:

ES69 0049 1805 4128 1026 5761

Una vez efectuado el pago se deberá enviar una copia 
del mismo por los siguientes cauces:

• 

• 

• 

No dejéis pasar esta oportunidad.



Lo importante no es lo que sucede, sino como respondes a lo que sucede 

 Parece que fue ayer cuando se volvía de la 
peregrinación de Turín, la última etapa del 3 x 3 de tu 
fe (camino, verdad y vida). Y ya estamos preparados 
para empezar la primera etapa del 3 x 4.

 Al igual que en la ocasión anterior se van a 
hacer tres peregrinaciones a los mismos lugares: Ca-
mino de Santiago, Tierra Santa y Turín. Experiencias 
de peregrinación con cuatro años de diferencia entre 
cada una.

 En esta primera etapa se va a producir una 
ligera variación. Queremos sentirnos asociación y que-
remos seguir construyendo Región. 

 ¡Qué bonito comenzar nuestra nueva peregri-
nación dando gracias a nuestra Madre y qué mejor 
lugar que Fátima! 

 Desde Fátima iremos en peregrinación a Ba-
lasar. ¿Por qué Balasar? En Balasar vivió Alexandri-
na  María da Costa que, el 25 de abril de 2004. fue 
beatiÀ cada por el papa Juan Pablo II.  En 1944 y bajo 
la llamada de su director espiritual.  el salesiano don 
Umberto Pascuale, fu inscrita en la Asociación de Sa-
lesianos Cooperadores. Es un buen momento para co-
nocer su espiritualidad y su devoción al Inmaculado 
Corazón de María.

 Una vez visitado Balasar retomaremos el au-
tobús hacia el Camino de Santiago para recorrer una 
parte de él caminando, siendo nuestro destino À nal 
Santiago de Compostela. 

 No es una visita cultural, sino un peregrinar 
interior por el camino de nuestra fe donde comparti-
remos camino y oración.

• Del 4 al 11 de agosto de 2018

• 

• Se traerá de vuelta a todo el mundo a Madrid o 
del lugar donde haya sido recogido en autobús.

• El coste estimado es de 500 euros (incluye alo-
jamiento, manutención y desplazamiento desde 
Madrid a Fátima y regreso de Santiago a Madrid)

• desde el 8 de febrero a través de la página web 
www.cooperadores.org En el momento de la ins-
cripción habrá que hacer un depósito de 25 euros 
en señal de reserva.

 No lo dudes y apúntate. Si tienes alguna duda 
te lo pueden resolver  en nuestra sede regional en la 
calle Alcalá 211 a través de:
• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono: 913558548 en horario de oÀ cina (lunes a 

jueves de 8 a 14 y de 16 a 18 horas y viernes de 8 a 15 
horas) y en el móvil 628355623



La espiritualidad de hoy parece la Edad Media sin catedrales:
achica nuestro deseo de otro lugar distinto

 Cumpliendo los acuerdos de la Consulta regional 
damos inicio a la Escuela de Responsables y Formadores 
de la Región Ibérica. 

• Ayudar a los responsables de la animación, forma-
ción y gobierno a vivir el servicio apostólico de ma-
nera positiva, gozosa y salesiana compartiendo ex-
periencias e iniciativas.

• Mantener vivo el sentido de pertenencia a la Aso-
ciación, valorando los vínculos de fraternidad, para 
facilitar el aprendizaje de coordinación de iniciativas, 
experiencias y proyectos, atendiendo al desarrollo de 
la sensibilidad respecto a los diversos ámbitos (local, 
provincial, regional, mundial)

• Facilitar la valoración de la corresponsabilidad in-
culcando en los responsables la idea de que su ta-
rea fundamental es ayudar a sus hermanos a llevar 
adelante la visión y la misión de la Asociación en to-
dos los ámbitos.

• Posibilitar una actitud constante de discernimiento y 
sinergia, veriÀ cación, disponibilidad para ponerse al 
día, para crecer de acuerdo con las exigencias de los 
tiempos y de la propia acción apostólica.

• Salesianos Cooperadores que estén prestando servi-
cio de animación y gobierno en la Asociación.

• Responsables de la formación de Salesianos Coope-
radores.

• Salesianos Cooperadores disponibles a concretar su 
compromiso apostólico en el desarrollo de la Asocia-
ción.

• 14 y 15 de abril en Madrid

• 
1. El servicio y la animación como compromiso res-

ponsable.
2. La animación salesiana, sus características y ma-

neras.
• 

1. Capacidades del responsable de la animación y 
el gobierno.

• 
1. La Formación en la Asociación de SSCC.

60 euros (incluye material, alojamiento noche del sába-
do, comida y cena del sábado, desayuno y comida del 
domingo).

1. A través de la web www.cooperadores.org

 No lo dudes y apúntate. Si tienes alguna duda 
te lo pueden resolver  en nuestra sede regional en la calle 
Alcalá 211 a través de:
• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono: 913558548 en horario de oÀ cina (lunes a 

jueves de 8 a 14 y de 16 a 18 horas  y viernes de 8 a 15 
horas) y en el móvil 628355623



Transcribimos la noticia publicada en las páginas 26 y 27 
del boletín número 366 de marzo de 1995:

• 

• 
• 

Cuando se descuidan los "ritos", ningún momento especial



Depósito Legal: M. 6572-1987

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


